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Ha representado a México y América Latina en instituciones como 

la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), la 

Oficina de Patentes y Marcas de los Estados Unidos, la Unión 

Internacional para la Protección de las Variedades Vegetales, entre 

otros. Fue el único mexicano invitado en la Primera Reunión ad hoc 

en Economía Creativa de la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Comercio y Desarrollo en 2019. En la docencia, ha colabora-

do en la Maestría de Propiedad Intelectual e Innovación de la OMPI 

dirigida por la Universidad de San Andrés de Argentina.

Maestro en Derecho de la Propiedad Intelectual por The George 

Washington University, por la que fue galardonado con la prestigio-

sa beca Fulbright. Licenciado en Derecho y Maestro en Derecho 

Económico por la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, 

graduado con la máxima distinción Cum Laude.

E steban Santamaría Hernández ha sido consultor especialis-

ta en propiedad intelectual, innovación y economía creativa 

del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) tanto en su 

sede en Washington, DC, y después como consultor externo. Ahí 

dirigió la investigación sobre los retos que enfrenta la propiedad 

intelectual en la economía creativa para América Latina y el Caribe. 

Participó en el diseño del curso en línea sobre economía creativa, 

siendo el encargado de los casos de estudio publicados, del aparta-

do de propiedad intelectual, y de una guía para emprendedores 

creativos.

Es fundador y director de la think tank CAIINNO, desde donde ha 

dirigido proyectos e investigaciones que han servicio de referencia 

a gobiernos para el diseño de sus planes estatales de desarrollo, así 

como para académicos e incluso han sido fundamento para iniciati-

vas de reforma de leyes como la de Propiedad Industrial, la General 

de Cultura y Derechos Culturales y la de Ciencia y Tecnología. 

Ganador con CAIINNO del Premio de Innovación y Buenas 

Prácticas en la Protección de Datos Personales 2019 que otorga el 

INAI por el diseño e implementación de un proyecto de inteligencia 

artificial.



3
p

á
g

i
n

a

Innovación y 
creatividad: Las 
herramientas para salir 
adelante de la pandemia

Seguramente cuando estas líneas vean la luz, la incertidumbre 

derivada por la pandemia persistirán. Algunos efectos ya se han 

identificado, por ejemplo, la Organización Internacional del Trabajo 

(OIT), identificó que una gran cantidad de personas en el mundo 

derivado de la crisis transitarán a la economía informal y que siete 

de cada diez pequeñas empresas podrían no sobrevivir. 

A pesar de la lista de efectos negativos de la pandemia, existen tres 

elementos que ayudarán al mundo a salir adelante: (1) La innova-

ción, que se hace presente tanto en los medicamentos (patentes), 

así como en los productos que se crean para resolver los nuevos 

problemas y necesidades derivados de esta crisis sanitaria, como 

son los respiradores para enfermos graves; (2) La creatividad, 

observable en el proceso de creación de contenidos, por ejemplo, 

películas, en plataformas digitales y (3) El ingenio, presente en la 

apremiante búsqueda de nuevas soluciones con recursos cada vez 

más limitados.

Por ello, estimo que la creatividad, la innovación y el ingenio 

podrían ser factores estratégicos que ayuden a resolver los proble-

mas generados por la pandemia COVID-19. Los elementos sugeri-

dos se resumen en dos propuestas: La economía del conocimiento 

y la economía creativa. Ambas han estado presentes en México 

desde hace muchos años, con aciertos y errores como cualquier 

modelo, sin embargo, su potencial de impacto demuestra que son 

opciones viables para apoyar el crecimiento económico a nivel 

nacional y local, siempre y cuando sean correctamente implemen-

tadas, y atiendan los desafíos institucionales que se han identifica-

do como limitantes de su éxito (Benavente & Grazzi, 2017).

Para enfrentar los efectos de la pandemia en las vías que aquí se 

proponen, es necesario que los actores más importantes de la 

sociedad puedan actuar de manera uniforme: el gobierno debe 

realizar cambios profundos de tipo institucional, legislativos y de 

política pública; el sector privado debe buscar nuevas formas de 

producir y comercializar sus productos y servicios; y la sociedad 

debe estar dispuesta a adaptarse y consumir los productos y 

servicios bajo nuevos esquemas. De esa forma, las posibilidades de 

salir adelante de la crisis serán mayores.

De acuerdo con Mangabeira (2005), los momentos de crisis son 

oportunos para generar los cambios profundos y necesarios para 

implementar la economía del conocimiento. El desafío consiste en 

aprovechar esta oportunidad para realizar los cambios que 

permitan tener un país próspero e innovador en el mediano y largo 

plazo. A nivel local, aquellas entidades federativas que tomen 

medidas superficiales, sin un diagnóstico y sin tener un objetivo 

bien definido, serán más afectadas, con beneficios limitados a pesar 

de las medidas que tomen, y posiblemente algunos impactos 

negativos se acentúen y se proyecten a largo plazo, como la 

desigualdad y la brecha digital. 

La creatividad,
la innovación y
el ingenio podrían ser
factores estratégicos
que ayuden a resolver
los problemas generados
por la pandemia
COVID-19”.

“
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Principios de la década de 
1960. Surgimiento de nuevas 

empresas basadas en 
conocimiento científico con 

impacto en la economía.

De finales de 1960 a 
mediados de 1990. Se 
valoran los servicios 
especializados y la 

generación y posesión de 
información (datos). 

De mediados de 1990 a la 
fecha. Nueva teoría en la 

economía, que considera al 
conocimiento en el 

crecimiento económico.

Fuente: Elaboración propia con base en
Powell & Snellman, 2004.

Entendiendo a la 
economía del 
conocimiento

La economía del conocimiento comprende la acumulación de 

capital, tecnología y las capacidades relevantes para la ciencia en la 

conducción de la actividad productiva. A través de esta se pueden 

elevar los ingresos y riqueza de la población, a la vez que se reduce 

el rezago social. Por ello, la agenda de la Organización de las 

Naciones Unidas (ONU) para el 2030 posicionó a la ciencia, la 

tecnología y la innovación (CTI) como herramientas clave para 

alcanzar los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS).

La perspectiva teórica sobre la economía del conocimiento tomó 

fuerza desde hace más de dos décadas, impulsada principalmente 

por el Banco Mundial y en especial a partir del primer estudio sobre 

economía basada en el conocimiento de la Organización para la 

Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) que reconoció los 

beneficios de las políticas públicas enfocadas a promover la CTI y la 

creatividad en algunos países (1996). Según Powell & Snellman 

(2004), existen al menos tres líneas en la interpretación sobre lo 

que es la economía del conocimiento como teoría económica, que 

parten de la hipótesis de que invertir en conocimiento generará un 

cambio social y económico. (Figura 1)

La evolución que se describe es producto del aumento de la 

inversión que hacen las personas en su educación y profesionaliza-

ción. No sólo con el fin de obtener un mejor trabajo (primeros dos 

bloques), sino que ahora más que antes resulta clave para ser más 

competitivos o incluso como requisito para mantenerse en el 

mercado laboral (último bloque). El impacto de la inversión 

constante en la generación de nuevos conocimientos usualmente 

se ve reflejado en los productos y servicios que se ofertan en el 

mercado, aumentando o disminuyendo su valor debido a su 

presencia o ausencia.

Ahora bien, el éxito de esta economía se condiciona a la generación 

de cambios en legislaciones, instituciones y políticas públicas en al 

menos cuatro áreas: Educación, cultura, política e innovación en las 

instituciones del orden del mercado. De no hacerlo así, existe la 

posibilidad que no funcione y esta limitante no sea atribuible a la 

propuesta sino a su incorrecta implementación.

El efecto de esas reformas generaría cambios en temas como la 

cultura de colaboración ya que mejoraría la confianza y la coopera-

ción entre las personas, elemento clave tanto para generar innova-

ciones como para implementarlas. Sin embargo, según Villareal et 

al. (2016), dentro de las habilidades para innovar que más se 

buscan y menos se encuentran en México, está en primer lugar el 

trabajo en equipo y en cuarto lugar la honestidad, lo que muestra la 

carencia de la cooperación y la confianza.

Figura 1. 
Líneas de investigación sobre la teoría

de la economía del conocimiento.
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De implementarse correctamente los cambios y una buena disemi-

nación, según Mangabeira (2005), la economía del conocimiento 

tendría los siguientes efectos en un país: 

   Generación de un crecimiento económico socialmente inclusivo.

   Disminución de la desigualdad económica y la inequidad provoca-

da en regímenes de mercados establecidos, mediante la imposición 

progresiva de impuestos seguida de la redistribución del gasto 

social.

   Una práctica más avanzada de producción con el potencial de 

cambiar la vida humana de manera radical y con la capacidad de 

generar un cambio trascendental en el carácter de la actividad 

económica.

Por último, un estudio realizado por Gaona et al.  (2017), que midió 

la economía del conocimiento de México a nivel país y la comparó 

con otros seis países como Estados Unidos, Corea del Sur, Brasil, 

entre otros, mostró que su impacto está sólo por arriba de Argenti-

na. A pesar de la evidencia del efecto positivo en el crecimiento 

económico que ha tenido en ciertos países el invertir más en la 

economía del conocimiento, la evidencia en México muestra que el 

impacto de esa práctica ha sido incipiente, según Ramírez (s/f). 

Entendiendo a la 
economía creativa

Se considera como economía creativa, de acuerdo con Benavente & 

Grazzi (2017), al grupo de actividades a través de las cuales las 

ideas se transforman en bienes y servicios culturales y creativos, 

cuyo valor está o podría estar protegido por Derechos de Propie-

dad Intelectual (DPI). Según los mismos autores, la economía 

creativa se integra principalmente por tres elementos denomina-

dores: 

   El reconocimiento de la creatividad, el arte y la cultura como 

iniciativas productivas; 

   La relación con la generación y aprovechamiento de los DPI, en 

especial con los derechos de autor; y

   El rol de estas actividades en la cadena de valor que transforma 

directamente ideas en productos. 

La economía creativa, citando a Benavente & Grazzi, se conforma 

por tres conceptos principales: (1) Las actividades tradicionales y 

artísticas; (2) La industria creativa, y; (3) Las actividades que 

brindan apoyo creativo a las industrias tradicionales (Ver Figura 2).
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   Generación de empleos, especialmente relacionados con el sector 

cultural y creativo.

  Apoyo en el crecimiento económico, potencialmente con un 

impacto social.

  Promoción del patrimonio y la cultura de un país, teniendo 

impacto en varios sectores productivos como son el turismo, la 

exportación, o las Tecnologías de la Información y la Comunicación 

(TIC).

Actualmente, existen muy pocos estudios que permiten identificar 

el impacto de la economía creativa en México. Sin embargo, un 

estudio realizado por la OMPI, identificó que el impacto económico 

de las industrias creativas son las más importantes. Por citar un 

ejemplo, entre 1998 y 2003, la economía creativa aportó el 4.77% 

del PIB a nivel nacional (Márquez-Mees, Ruiz Funes, & Yaber, 

2006).

La relevancia de la economía creativa es reconocida internacional-

mente, tan es así que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Comercio y Desarrollo (UNCTAD) cuenta con un programa especí-

fico al respecto. Como prueba, según UNCTAD (2019), esta 

contribuye con el 3% al Producto Interno Bruto (PIB) mundial. 

Un ejemplo a nivel país es el de Nigeria, donde el cine nigeriano o 

Nollywood, es el segundo mayor productor de filmes al año en el 

mundo, además es responsable de la generación de un millón de 

empleos, lo que lo posiciona como la segunda fuente de trabajo 

sólo detrás de la agricultura, impactando favorablemente a su PIB 

(Santamaría & Flores, 2018).

Así como en la economía del conocimiento, en la economía creativa 

también es necesario atender al menos tres aspectos para su 

diseminación (educacional-cognitivo, el socio-moral, y el legal-ins-

titucional). De hacerlo correctamente, se espera que tenga al 

menos los siguientes beneficios:

Economía creativa o naranja

Actividades tradicionales
y artísticas

Artes visuales

Artes escénicas

Artesanías

Editorial

Audiovisual

Diseño de producto

Diseño de empaque

Marketing

Fonográfica

Software y videojuegos
Publicidad
Moda

Diseño de interiores, artes gráficas,
ilustración y joyería.

Industria creativa

Industria
cultural

Creaciones
funcionales

Actividades de
apoyo creativo

Figura 2. 
Áreas y elementos que constituyen la economía creativa.

Fuente: Imagen retomada de Políticas públicas para la creatividad y la innovación: impulsando la economía naranja en América Latina y el Caribe, 
Benavente & Grazzi, BID, 2017

Economía cultural
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A partir de entonces, el país continuó con cambios institucionales, 

legislativos y de política pública para implementar su versión de la 

economía creativa. Incluso, se volvió una política de Estado ya que 

la presidenta en su discurso de toma de posesión expresó que… 

“Una economía creativa diseñada 

como la nueva estrategia de 

crecimiento económico que 

generará nuevos trabajos y 

mercados a través de la 

convergencia de ciencia con 

tecnologías de la información y 

comunicación. Basada en la 

imaginación, creatividad, negocios 

y cultura de Corea... esta estrategia 

proveerá un crecimiento a largo 

plazo para el país” (Geun Hye, 

2013).

Este ejemplo sirve de referencia con salvedad de las diferencias 

obvias del contexto actual. Un punto central es que la manufactura 

estaba en el centro de la economía coreana al momento de su crisis. 

La entrada del nuevo Tratado entre México, Estados Unidos y 

Canadá (T-MEC) será de gran ayuda para aliviar los efectos de la 

pandemia, sin embargo, las medidas proteccionistas que se están 

tomando en varios países con los que México comercializa, 

especialmente con los Estados Unidos, obligan a los gobiernos de 

todos los niveles, a buscar alternativas que complementen el 

trabajo del T-MEC. A continuación, este análisis propone alternati-

vas viables y posibles.

De la crisis a la 
oportunidad: La 
implementación de la 
economía del 
conocimiento y la 
economía creativa

Un país que aprovechó de manera positiva una crisis fue Corea del 

Sur.  Entre 1997 y 1998, el gobierno dio un giro de timón generan-

do cambios profundos de índole institucional, legal y de política 

pública. Hasta ese momento los comúnmente conocidos como 

Chaebol (empresas grandes que eran el motor de la economía y 

que concentraban gran parte de la actividad productiva) habían 

sido clave en el desarrollo y crecimiento de ese país por décadas, sin 

embargo, también se les consideró como uno de los culpables de la 

crisis por el efecto dominó que provocaron (Lee, 2000).

La figura 3 ejemplifica como era el funcionamiento de Corea del 

Sur que le permitió durante muchos años tener un crecimiento del 

8% anual, pero también fue el "Talón de Aquíles" que lo llevó a la 

crisis en 1997. Un sistema centralizado donde la base de la 

inversión se enfocaba principalmente en los Chaebols, para que 

estos fueran el motor principal de las exportaciones y el crecimien-

to del país, permitió en un momento crecer, pero al mismo tiempo 

dio pauta a un desequilibrio económico por la enorme dependencia 

que se tenía en unas cuantas empresas.

El gobierno reaccionó rápidamente con diversas medidas, por 

ejemplo, institucionalizando el mismo año de la crisis, el Consejo 

Interministerial de Estrategia de Informatización que dirigía 

directamente el presidente de Corea, y que tuvo como fin 

implementar y desarrollar una política transversal de informatiza-

ción de todo el país a través de la colaboración entre diferentes 

ministerios (Ure, 2008). Dos años después, en 1999, se implemen-

tó la Iniciativa Ciber Korea 21, trayendo consigo leyes, financia-

mientos, nuevas instituciones y programas enfocados a fortalecer 

las TIC en el país.

Actualmente, Corea del Sur se encuentra dentro de los primeros 

lugares en los principales índices o rankings de innovación. El 

impacto de su inversión en industrias como la cinematográfica 

derivó que en 2019 la película “Parasite” ganara el Premio “Óscar” 

de la Academia de las Artes y las Ciencias Cinematográficas de 

Estados Unidos. Otro efecto de su inversión en TIC y de las acciones 

mencionadas en el párrafo anterior, está en que el país se volvió 

uno de los pioneros en sectores como los videojuegos en línea. El 

nivel de Corea del Sur en estos temas puede parecer lejano para 

México, pero se debe recordar que hace apenas seis décadas atrás 

ese país estaba muy por debajo en casi todo en comparación a 

México (PIB, educación, exportación, etc.). 
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Respecto a la economía del conocimiento, de acuerdo con la OCDE, 

si bien la crisis económica de 2008 afectó a la CTI de todos los 

países, también provocó que algunos países tomaran el camino 

hacia una “nueva revolución productiva impulsada por la ciencia y 

la tecnología” (2016). La razón fue que algunos países identifica-

ron que a través de la CTI podían mejorar su capacidad de produc-

ción y al mismo tiempo ser más competitivos, lo cual tendría un 

efecto en las empresas, cosa que sucedió ayudándoles a salir del 

trance.

Asimismo, en otro estudio de la OCDE (2012) también se identificó 

que la crisis de 2008 mostró la debilidad de algunos sectores, como 

el automotriz. Esto permitió que países como Corea del Sur y China 

pusieran a prueba los efectos de su trabajo e inversión de años 

previos en CTI, lo que les ayudó a enfrentar de mejor forma la 

situación, además, fue clave para el posicionamiento de grandes 

empresas tecnológicas enfocadas a la innovación.

En conclusión, ambas propuestas económicas han sido efectivas en 

tiempo de crisis. La evidencia muestra que su éxito se debió a la 

implementación de medidas oportunas, correctas y transversales. 

Los países que no lo hicieron así, perdieron la oportunidad de 

provocar un cambio profundo, además de que sufrieron efectos 

como el aumento de la brecha de desigualdad.

Resiliencia y 
efectividad: La 
economía del 
conocimiento y la 
economía creativa en 
tiempo de crisis

La economía creativa ha mostrado más resiliencia al impacto de 

crisis económicas mundiales que a las industrias tradicionales 

manufactureras (ONU, 2010). Por ejemplo, durante la crisis 

financiera de 2008, mientras el comercio mundial se contraía un 

12% tras una caída de la demanda, el comercio de bienes y servicios 

crecía a una tasa del 14% anual desde 2002 hasta 2008, alcanzan-

do los 594,000 millones de dólares (El País, 2011).

A pesar de las graves distorsiones en la oferta y demanda internas, 

el comercio y las finanzas generadas por la pandemia (Banco 

Mundial, 2020) que han afectado gravemente a la mayoría de los 

sectores económicos, el segmento tecnológico dedicado al 

entretenimiento ha quedado exento. Como ejemplo, las acciones 

de la empresa Netflix están alcanzando nuevos máximos históricos 

a medida que la demanda de sus productos y servicios sigue 

aumentando considerablemente (FINECT, 2020).

Chaebol

Figura 3.
Chaebol y desarrollo económico de Corea del Sur hasta 1997.

Fuente: Elaboración propia con base en Phil-Sang Lee, Economic Crisis and Chaebol Reform in Korea.

Exportación y crecimiento

Gobierno

Pequeñas y medianas empresas Recursos extranjeros

Recursos financierosTrabajadores



   Retos, problemas y errores cometidos. Es ideal identificar los 

retos y errores de estrategias tanto propios como los de otros 

gobiernos. Se recomienda documentar todos los esfuerzos anterio-

res con sus resultados.

   Analizar las lecciones aprendidas. La información obtenida debe 

ser útil para identificar lo que se hizo bien y lo que no. Asimismo, es 

ideal generar nueva información que sirva de referencia para la 

toma de decisiones.

  Planear los pasos a seguir. Seguramente atender todos los 

sectores de las propuestas económicas es urgente, y aunque se 

deben atender transversalmente, se debe planear con cautela 

dónde, cuándo y cómo actuar.

    Buscar colaboradores. La colaboración directa y constante con 

los actores involucrados es clave. Su aportación ayudará a identifi-

car oportunidades, necesidades y apoyarán a la implementación de 

acciones.

    Empezar a promover los cambios. Con claridad sobre lo que se 

debe hacer, se puede comenzar a promover y a realizar los cambios 

necesarios. Es importante diseñar una estrategia para convencer a 

todos los actores sobre su viabilidad.

   Generar datos y documentar. Es fundamental documentar la 

información de todo lo que suceda con las diversas acciones 

realizadas. Esta práctica debería ser sistemática y será de utilidad 

para futuras decisiones.

   Aprender de éxitos y fracasos. Se debe realizar una evaluación 

que contenga todo, lo bueno y lo malo, para con ello identificar lo 

que funciona, lo que no, y las áreas de mejora. No hacerlo es un 

error grave.

Los pasos anteriores son una sugerencia y dependerán del tipo de 

sector que se priorice, por ejemplo, apoyar la innovación a través 

del aumento en el número de patentes de invención requiere de 

medidas ad hoc diferentes a las de apoyar el sector audiovisual. 

Por último, también es ideal que los gobiernos aprovechen nuevas 

tecnologías como big data y la inteligencia artificial para la 

implementación de las economías propuestas. En la literatura se 

puede encontrar cierta homogeneidad respecto a las teorías de 

gobierno y administración pública en su relación con la inteligencia 

artificial. Obviamente cuando estas herramientas son correcta-

mente diseñadas, alimentadas con datos y bien utilizadas, genera-

rán mejores dividendos.

Condiciones para la 
implementación de la 
economía del 
conocimiento y la 
economía creativa

El éxito de la implementación de las dos propuestas depende de un 

trabajo transversal, que parta de un diagnóstico serio, también de 

la participación de expertos e incluso con una fase de evaluación. 

También, como ya se mencionó, es necesario atender al menos tres 

frentes de manera simultánea y con precisión sobre lo que se debe 

y quiere hacer en cada uno: educacional-cognitivo, el socio-moral, 

y el legal-institucional. Hacerlo representa un cambio profundo con 

efectos a corto plazo, aunque con los mayores beneficios a largo.

Actualmente, existen especialistas o expertos que cuestionan la 

viabilidad de estos modelos, incluso Mangabeira (2019), uno de los 

principales promotores de la economía del conocimiento expresó 

que desde su perspectiva los efectos han sido modestos. La razón: 

principalmente, por el incorrecto diseño e implementación de las 

políticas necesarias. Considera que todavía unas cuantas empresas 

concentran el conocimiento, la innovación y las ganancias. 

Además, expresó que los esfuerzos de varios países por cambiar 

esta situación han sido ínfimos. Por ello no sorprende el resultado.

Por lo tanto, el problema no está en los modelos sino en su diseño 

e implementación. Esta premisa aplica a cualquier modelo que se 

pretenda usar para salir de los efectos por la pandemia. La crisis 

actual es una oportunidad para volver a intentarlo, pero de mejor 

manera. Primero se debe comprender lo que son los modelos, lo 

que ofrecen y lo que se necesita para implementar cada una de las 

economías propuestas. Si no se parte de ese punto, los efectos 

según la evidencia existente serán limitados e incluso podrían 

generar externalidades negativas que podrían haberse previsto y 

evitado.

Una vez que se tenga claridad, se sugiere seguir los pasos que se 

presentan en la figura 4, los cuales son una opción para mejorar las 

posibilidades de éxito (Santamaría & Becerra, 2017). Las condicio-

nes propuestas para la implementación de la economía del conoci-

miento y la economía creativa son:

  ¿Dónde estamos? Se sugiere, de inicio, hacer un diagnóstico 

amplio de inicio para tener una perspectiva que permita identificar 

todas las oportunidades y problemas posibles. Se sugiere en este 

punto apoyarse de expertos.

   ¿Hacia dónde queremos ir? Con base en los resultados se pueden 

determinar las prioridades y la dirección a seguir, ya que posible-

mente en un inicio los recursos humanos y económicos serán 

insuficientes. Idealmente por la emergencia se sugiere enfocarse a 

los sectores donde se tenga fortaleza o los que puedan generar un 

mayor impacto. 9
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Dos casos de acciones 
para apoyar la 
economía creativa ante 
la pandemia: España y 
Brasil

España emitió desde el 6 de mayo medidas de apoyo al sector 

cultural y de carácter tributario para hacer frente a la pandemia 

(Gobierno de España, 2020). Estas incluyen acciones para apoyar a 

las empresas mediante esquemas que faciliten la financiación y 

liquidez en diversos sectores. También contempló apoyo a los 

trabajadores, especialmente aquellos altamente vulnerables por la 

situación de la pandemia. El decreto parte de un diagnóstico breve 

y concreto, para luego precisar muy bien los objetivos, alcances y 

acciones.

Acertadamente contempla esquemas de apoyo por sectores, ya 

que cada uno tiene características a veces tan especiales que 

requiere un trato diferenciado. Entre los sectores considerados 

están el de las artes escénicas, la música, la cinematografía, las 

artes audiovisuales, el arte contemporáneo, entre otras. Además, 

dentro de cada sector se generaron medidas con perspectivas 

diferentes o ad hoc, lo que también resultó óptimo ya que se 

otorgaron beneficios-incentivos adelantados en las artes escénicas 

por presentaciones contratadas antes de la pandemia.

El otro ejemplo es Brasil, que realizó varias medidas. De acuerdo 

con dos Santos-Duisenberg (2020) destacan las siguientes: 1. Ley 

para la Emergencia Cultural que contiene diversas acciones como 

un apoyo económico de tres meses a los creativos tratando de 

compensar las pérdidas del sector, así como exenciones de impues-

tos por hasta seis meses; 2. A nivel subnacional estados como Río 

de Janeiro y Brasilia también implementaron esquemas de apoyo y 

financiamiento a industrias del sector, y; 3. Los eventos en línea 

como el de "Lives Solidarias" que recaudó millones de dólares para 

combatir la COVID-19.

Por el lado de la economía del conocimiento, algunos países han 

tomado diferentes medidas con diferentes enfoques para apoyar a 

la CTI. Unos para incentivar investigación que ayude a encontrar 

soluciones al impacto de la COVID-19, otros para identificar cómo 

mejorar la competitividad de países y empresas. Lo cierto es que 

detrás del apoyo a la CTI está una perspectiva de esta economía. Al 

respecto, el BID (2020) publicó recientemente un estudio con 

algunas de las intervenciones de política en CTI que se están 

implementando por algunos países de América Latina y el Caribe 

(ALC) como respuesta a la crisis.
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Figura 4.
Pasos para implementar cambios.

Fuente: Imagen retomada de Propiedad Intelectual, Creatividad e 
Innovación para el Desarrollo de México: Ideas y Propuestas 
desde la Sociedad Civil, Santamaría & Becerra, Caiinno, 2017.
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Analizar las lecciones aprendidas

Promover los cambios correctos.

Generar datos y documentar

Volver a aprender de éxitos y fracasos



Apoyo a proyectos de
investigación científica

Categorías

Apoyo a desarrollos
innovadores de base
científico-tecnológica

Acciones institucionales

Convocatorias de investigación
orientada al COVID-19

Medidas implementadas ARG BRA CHI COL CRC HON MEX PAR PER URU

Financiamiento a proyectos
estratégicos de investigación

Convocatorias a proyectos de
innovación relacionados con la
pandemia

Coordinación interinstitucional
de entes científicos y tecnológicos
con liderazgo de agencias de
desarrollo científico

Organización de esfuerzos de
investigación y respuesta a la
pandemia liderada por
universidades

Organización de asesoría científica
a la toma de decisiones

Hackatones

Fuente: Imagen retomada de Respuestas al COVID-19 desde la ciencia, la innovación y el desarrollo productivo, Banco Interamericano de Desarrollo, 2020.

Tabla 1.
Respuestas de política científica y tecnológica a la pandemia en America Latina y el Caribe.
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La mirada hacia el 
futuro: la economía del 
ingenio

La economía del conocimiento y la economía creativa son alternati-

vas muy efectivas para enfrentar el calibre de la crisis que estamos 

enfrentando. Sus ventajas ya se han expuesto, así como de manera 

general sus condiciones para el éxito. Pero también es cierto que el 

presente y el futuro requieren de nuevas medidas porque además 

de los cambios que genera la pandemia, fenómenos como la 

automatización o la inteligencia artificial llegarán más rápido y 

posiblemente con más fuerza. Por ello es necesario plantear un 

nuevo modelo que retome lo mejor de las propuestas económicas 

aquí planteadas, pero que incluya una nueva perspectiva.

Esa opción puede ser el ingenio. No todo es incertidumbre, el 

cambio que sufrirá la economía mundial a corto plazo, indepen-

dientemente de la pandemia, ya se ha analizado por diversos 

autores, universidades y organismos internacionales. El rol que 

juegan las personas cambiará en muchos aspectos, especialmente 

desde la perspectiva laboral. Por ello se sugiere considerar un 

modelo en el que las habilidades y cualidades humanas sean clave 

para enfrentar los retos por venir. Para eso el ingenio será de gran 

ayuda, especialmente con el fin de aprender a colaborar con las 

nuevas tecnologías y la inteligencia artificial.
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